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En la» «ierras mecánicas del Carmen, 
sitnadft&e» la plaza del Parque, se asie
rra el hilo de canto á SEIS céntimos de 
peseta y los de llano á CUATRO id. de 
Ídem, entendiéndose la unidad de 20 pal
mos. 

I.UZ BRILLANTE 

Petróleo extratupertor.—Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones,-con grifos precin
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

^ Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ
FLAMABLE. Arde en todas las lampa -
ras para petróleo hasta la tíltima gota sin 
ningiín olor, sin que disminuya la inten
sidad de la llama y dt. una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tientjas el bidón precin
tado. 
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LA SEMANA ANTERIOR 

¡Valiente semana la que acaba 
do pasar! 

En ella ha habido robos, muertes, 
suicidio... la mar . 

Como única nota a legre , corrida 
de tór«tea, que para la gente afielo-1 
nada es el summun de la a lga
za ra . 

Por cierto que el circo taurino 
presentaba un buen aspecto. El pú
blico era numeroso y broraistn. 

Tan bromista, que se empeñó en 
que se le concediera permiso pa ra 
actuar de torero á un chico de bue
nos antecedentes . • 

.La presidencia se negó á conce
der el permiso, y el público le armó 
bronca. 

La tarde menos pensada va á pe
dir la concurrencia que mate algún 
mamón . • 

* 

En Araéiica del Norte, el país de 
las g randes excentr icidades, va á 
ce lebiarse un Congreso l lamado á 
pro4tfClt' una verdadera revolu
ción. 

En el diuho Congreso, iniciado 
pdr las damas de la más a l ta aris
tocracia , se t r a t a rá excluaivamento 
de la abolición de las ligas y las 
medias al tas , reemplazándose con 
graciosos y elegantes calcetines de 
v i ^ l i ^ ^ colores y de ricas telas, 
qBé^^^|istando perfectamente ¿ l a 
cai-Ríi,. dejea al descubierto el tor
neado 'y gracioso nacimiont© de la 
p ie rna . 

En efecto, parece , que esta idea 
tiene muchas adeptas , y que hacen 
la más eficaz propaganda pa ra con 
seguir el triunfo de la moda pro-
pue.=!ta. 

Si esto llega á real izarse, como 
° es muy probable, pues de todo son 

capaces las mujér-es nor te aroerica-
nas , ¡ay de los yankées ©1 día que 
l lueve! 

« * 
Acerca de estjA ocurrencia singu

lar , «I ingenioso pacotillero de «La 
VozJ^jntpñesA,» P e p ^ JEstrafli ha 
escrito lo qu© sigue: 

«Va á Celebrarse un Congreso 
en América del Nofte, 

que vá á ser el embeleso 
de la gente de buen porte. 

Lo han iniciado con fe 
var ias señoras amigas , 
con el fin de ti-atar de 
la abolición de las l igas. 

Y tras de esa abolición, 
á la ^ u e yo pongo faltas, 
t r a t a rá por precisión 
de abolir las medias altiis. 

Creen las iniciadorao, 
aunqite llevan buenos fines, 
que v;in á estar las señoras 
más guapas con calcetines. 

La creencia es infundada 
y van por mala veredií, 
porque no hay, en verdad, nada 
como unas ligas do.seda. 

Sé de una que se casó 
con un chico en Santatido!-, 
que una liga recogió 
de ella, viéndola caer . 

La muchacha no ora bella. 
y ol chico á quien me refiero 
no había pensado en ella 
para salir á¡ soltero. 

Pero al sentir en la mano 
de la liga el caloicil lo, 
dejó de sentirse sano 
y se enamoró el gran pillo. 

Resultando que los dos, 
amándose con locura, 
se casaron ante Dios 
oon la bendición del cura . 

Y muchos casos ha habido, 
¡oh lector, aunque te asombres, 
en que las ligas han sido 
la perdición de ¡os hombres! 

Esas razones tan l lanas 
á manifestar me obligan 
que las norte amer icanas 
no saben lo que se ligan!» 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

lAL SANTO! ¡AL SANTO! 

DIBUJOS DE MECA CHIS.—FOTOGRABADOS 

DK LAPORTA. 

0,3(108 vecinos de ésta, que los chicos do 
la prensa hemos dado en la dulce manía 
de llamar coronada villa estamos braman
do, y con el alma en un hilo... bramante. 

A lo mejor está usted durmiendo á 
piernajunta...—supongo que no es cojo 
y que no tendrá solamente una pierna 
suelta,-—sonando, tal í^ez, que se ha 
muerto el casero, ó el sastre, ó que le ha 
caído á usted el gordo; y el criado—supo
niendo que se permita usted el lujo de 
tener criado—lo des- tt r, 
pierta aceleradamen- >jk í | Av 

Usted piensa qu» 
han volado hi casa, 
que el anarquista íY-
ni, ha vuelto á hacer 
otro pinito, o algo se
mejante, y salta en 
calzoncillos de la ca-£, 
ma. rj 

Pero ese salto no 
tiene nada de particular; cuando salga 
usted bien, es cuando el garpon le parti
cipa la nueva de que tiene ua|ed su casa 
invadida por e&os, los tan conocidos co
mo «deseados» ítidros. 

En el pasillo siéntese ruido de gente 

que habla alto, abr© V cierra puertas, 
enterándose de todo, y se pasea y brinca 
como si estuviera en Ía4ehesa. 

Usted pide la «gracia» de los invaso
res, y mientras se pono precipit;idamente 
los pantalones y la camisa, procura recor
dar de qué conoce usted á la familia cuyo 
nombre le acaba de decir el criado. 

—¿Los señores de Gatigurrea, han di
cho? ¿Pero sefior, qué Gatigurreas son es. 
tos, que yo no rae acuerdo de ellos? Oye^ 
tú; ¿no vendrán equivocados? ¿Han pre
guntado por mí? Dilfis que yo no cono?co 
á ningunos Gatigurreas, ni he oído en mi 
vida tal apellido. 

—Señor, dicen que son de su pueblo de 
usted y casi parientes. 

Antes de que usted vuelva de su asoni-
bro, los paisanos asoman la cabeza por la 
puerta de la alcoba, y se lanzan súbita
mente hacia usted para estrujarlo entre 
sus brazos. 

—No tengo el honor de conocerles— 
dice usted al íin, hecho una fiera, silogr.a 
usted salir con vida de las extremosas ca
ricias de los forasteros. 

—¡Anda! ¡qué gracioso!—dicen—¡que 
no nos conoce! ¡Si yo soy Tomás Gatigu
rrea, el albéitar de Pozodulce, y en vida 
de tus padres he sido yo siempre quien 
ha herrado á todas las caballerías de tu 
familia! 

Ante recuerdo tan delicado, usted se 
convence y se resigna, y hasta acaba us
ted por creerse pariente de ellos, por lo 
menos primo. 

A mí rae ha caído en suerte —vamos al 
decir—una ñunilia que no me la merez
co. D. Lucas y la señora de D. Lucas, la 
niña y el novio de la niña. «Yo, inocen

te, en paz vivía,» cuando ayer mañana, 
estándome afeitando tf;wiquilainente, mo 
sentí estrujado por 1). Lucas, que me pu
so primero las manos en los ojos y grito: 
¿me conocesf 

Yo creí que el autor de la broma era 
Rodríguez, un pupilo que vive en la mis
ma casa, y estuve á punto de tirarle un 
tajo con la nav;ija de afeitar que aun con
servaba en la mano. 

—¿Con que no mo conoces?—siguió di
ciendo D. Lucas, destapándome los ojos 
y apretáudorae fuortomente contra su co
razón. 

De vez en cuando me cojía por los 
hombros y me separaba un poco, como 
para contemplarme bien; y luego volvía 
á abrazcnne con todas sus fuerzas, y á 
llamarme monín y otros excosos. 

.—¿Si me habrá parido á mí este hom
bre?—pensé yo aturdido por atfuellas de
mostraciones de cariñi>. 

—¿Quién será este tío? Porque al pron
to no recordé: me parecía haber visto 
aquella flsonoinía en alguna parte; deba
jo de una albarda, por ejemplo; pero no 
caía: cuando me caí de espaldas fue cuan
do el exgobernador—porque D. Lucas ha 
sido Gobernador—me explicó quién era, 
con quién venía y á lo que venían. 

— Ahí fuera están mi mujer, Estrella, 
y mi hija, Estrcllita: ¿quieres verlas?— 
me preguntó, estrujándome nuevamente 
y dándome un pisotón terrible. 

—No, no: ya las he visto, dije yo son
riendo como el que se coje 
una puerta. 

los dedos en 

Desdo el 
nefasto día 
en que lle
garan á mi 
casa, ni co
mo, ni re
poso. Se le
vantan alas 
cinco do la 
mañana, y 

ll,^entran to
dos en mi 
c u a r t o , y 
empiezan á 
h ac e r m e 

uilla s 
pies 

pertarme, porque dicen que el madrugar 
es muy sano, y que á quien madruga 
Dios le ayuda. En vano les digo que en 
Madrid no hay donde ir á las cinco de la 
mañana, y que además es muy cursi le
vantarse antes de las doce. 

—¡Nada, nada! ¡Arriba, holgazán! 
¡Las cinco y cuarto, y todavía en la 

cama! ¿Cómo queréis tener salud con es
ta vida? 

—¡Pero, D. Lucas, si he venido de k 
redacción á las tres de la madrugada! 

—Sí, sí, de la redacción. De ver á al
guna prógima. Tú crees que yo no sé la 
vida que hacéis en Madrid? Cuando yo 
era Gobernador... ¡Ah! Verás, te contaré 
una aventura que... 

—D. Lucas, haga usted el favor de no 
permitirme. 

—No seas tonto; pues verás... 
—Que llamo á su mujer y á su hija de 

usted, y le hago ver las Estrellas... 
Y así llevo quince días, sin vivir, ni ná, 

como dijo el otro. Aparte de los disgus
tos que á veces me ocasionan las ocu
rrencias de la familia, que suelen ser 
peregrinas, como de romeros, que vie
nen á la Romería del Santo. 

—Oye, tú—me dijo el primer día que 
fuimos á la 
pradera, pa 
rándose de
lante de un 
pues to d e 
botijos, el 
S e C re tario 
del Jusgao 
de mi pue
blo, que vi
no tatnbiéu 
«al Santo», 
el año pa
sado,—fíja
te en ese: es 
el Diputado 
que hemos sacado en el distrito. ¡ 

Y tuve que hacer esfuerzos sobrehu- j 
manos para convencerle de que no era, 
de que no podía ser el mismo, y de que . 
el parecido que observaba no era más : 
que un aire de familia. j 

Siquiera con D. laucas no me da ver- I 
güenza ir por ahí, porque en el tiempo 
que ejerció el cargo de Gobei'uador ad
quirió modales finos y se hizo buena ro
pa. Pero con ol Secretario iba siempre en 
ridículo. 

—¿Es tío suyo?—me preguntaban con 
sorna los amigos en el café,—y yo me 
hacía el distraído y no contestaba. El Se
cretario no cesaba de hacerme pregun
tas: 

—¿Quién es ese que te ha saludado? 
—¿Cuál? Aquél del pelo largo. 
—Sí. 
—Pues, un dibujtinto, Mecáchis. 
—Parece un músico italiano. 
—Y aquél otro del rincón, ¿es Martí

nez Campos? 
—-¡Cá, homí^re! ¡si es el maestro Mar

qués! 
—Oye, oye, y siendo Marqués, ¿se ha 

metido á maestro? 
D. Lucas vino á despertarnne esta ma

ñana para decirmo que su familii. desea
ba que la llevase á Toledo. 

I " ¿ Y para qué quieren ustedes ir allá? 
—pregunté yo casi de mal humor. 

—¿Hombre? ¿te parece que estemos en 
Madrid y nos vayamos sin ver 1* silla 
primada? 

—Pues para eso no hay necesidad de 
i r á Toledo; porque para primada... ¡la 
que yo estoy haciendo! 

LUIS VILLAZUL. 
15 Mayo 92. 

PREVISIÓN ü E i TIE.HPO 

«•fu u ac e r 
Vy'cosquil 
^ en los 

y á echarme agua por la cara, para des-

SEGÜNDA QUINCENA DE MAYO 

Procedente del Atlántico empezará á 
llegar á nuestro Continente el martes 17 
una tempestad, penetrando «por el golfo 
de Gascuña, cuya tempestad constituirá 
el período más agitado y desapacible de 
la quincena do Mayo. 

La mencionada tempestad que se ex
tenderá por todo el continente, principia- ' 
rá á producir sasf efectos por la Europa 
occidental donde ocasionará lluvias y tor-
uíentas, con vientos de entro S. O. y NO. 

A España l i ba rá también del 17 al 18 
produciendo mal tiempo, lluvioso, tem-
pestuso y desapacible, con vientos de en
tre NO, y SO. 

La situación atmosférica se modificará 
sensiblemente el jueves 19 pero compli
cándose más á consecuencia de la apari
ción por el Atlántico de nuevos elemen
tos perturbadores que aportará una tem
pestad ciclónica. 

En nuestra Península se reflejará tam
bién el jueves 19 esta situación atmosfé
rica de lucha de fuerzas, siendo de más 
importancia la influencia del Mediterrá
neo que la del Atlántico, por cuyo motivo 
las lluvias y las tormentas se desarrolla
rán con más intensidad en las regiones 
del N. E. y Levante, ocasionando tem
poral en el Mediterráneo. 

El viernes 20 quedará libre la acción 
délas corrientes atmosféricas proceden
tes del Atlántico, cuyo centro tempestuo
so estará situado hacia los parages de Ma
dera. Desde allí extenderá su influencia á 
nuestra Península ocasionando lluvias 
que serán bastante generales, con vien
tos de entre SO. y O. También producirá 
algunas tormentas y temporal en el Oo-
céano y en el Mediterráneo. 

Antes de ligar á nuestra Península lá 
tempestad de Atlántico empezará su bi
furcación el 19 dividiéndose en dos ra
mas: una que se dirigirá hacia el golfo 
de Gascuña y otm pasará al S. de nuestra 
Península. 

La base de este último centro tpmpoa-
tuoso se encontrará el sábado 21 cerca 
del Estrecho de Gibraltar, desde donde 
extenderá su acción sobre nuestra Penín
sula. 

Las fuerzas de los centros tempestuo
sos sitUcidos en el golfo de Gascuña y á la 
entrada del Mediterráneo, influirán ya 
aisladamente ya combinadas y aun en 
oposición para que dicho día 21 lo mismo 
que el 20 sean los más lluviosos y tem
pestuosos de la quincena. Los vientos se
rán variables predomiaudo los de SO. y 
S. en la región meridional y los de entr« 
SO. y NO. en las demás zonas. Contintui-
rá el mal tiempo en nuestros mares. 

La segunda mitad de la quincena ten
drá un carácter difei ente de la anterior 
en cuanta á la disposición dinámica de 
las corrientes atmosféricas y sus efectos. 
Estas tendrán la dirección NO. SE. pa» 
sando sus centros al N. de nuestra Pe* 
jilnsula,de donde resultará el predominio 
del carácter anticiclónico de las dos in
vasiones oceánicas, que han de contri
buir á que no siente por completo el 
tiempo, sino que se nxantendrá variable 
en algunos de loa días comprendidos en
tre el 22 y el 28. • ] 

El cambio atmosférico de este período 
para nuestras regiones será el producido 
por un centro tempestuoso que partiendo 
el martes 24 del Sur del archipiélago In
glés, canal de la Mancha y mar del Norte 
llegará el miércoles 25 al golfo de León. 

Esta perturbación atmosférica tendrá 
en nuestra Península ün marcado carác
ter antlciolónico, dominando los yieíilíos 
NO. y NE., con l^ajas teinperatuias", ex
tendiéndose las lluvias, principalmente 
desde las regiones del NO. y N, hacia el 
c«intro. . 

La última invasión oceáuiea qiift ocu
rrirá en esta quincena será una-que si
guiendo la direoció.<| NO.-SE. penetrará 
por las i^las Británicas, encamíBjáaAíse 
por la Europa cential hacia, el Noít© de 
Italia. ,, ..;: 

La acción de este cambio atnK.^;férico, 
será cora O! et:*»terk)r, anticiolói i ico para 
nuestra^ reglofte»^ sintiéndose principal
mente su.VBftaencia e» los del ¡Norte y 
Nordeste,! por doUQ.e con oipeeialidad se 


